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¿Que es socialismo? 
Un sistema que se propone principalmente 

una nueva distribución general de bienes. 
Después de los üolas de Esparta, después 

de la esclavitud romana, después de los sier­
vos del terruño, vino la clase proletaria, y 
la comunión socialista, cuyos primeros auto­
res lucieron en los generosos cerebros de 
Fourier y Saint Simón, clase que trata de 
efectuar su extinción en los tiempos presen­
tes; pero, son suficientes los medios propues­
tos p-ira resolver el problema del porvenir 
del pueblo? 

Esto es lo que nosotros tratamos de demos­
trar á los lectores de nuestro semanario, no 
valiéndonos solamente de nuestra pobre in­
teligencia, sino de las (pie nos lian precedi­
do, y que se lian tomado un interés directo 
en predicar y amonestar á esta misma clase 
proletaria, para guiarla por el camino menos 
escabroso á la consecución del mejoramien­
to de sus intereses materiales y á la educa­
ción de sus facultades intelectuales. 

Dice un gran hombre de este siglo, que 

fior diversos que sean los sistemas nacidos de 
a necesidad de un orden social menos im­

perfecto que el orden actual, tienen todos, 
sin embargo, un carácter común; cual es 
romper la tradición humana, estar, no so­
lamente fuera de la ley histórica del progre­
so, sino en oposición directa con ella; de mo­
do (pie, para que aquellos fuesen verdaderos, 
era menester que hubiesen variado las leyes 
del hombre, y por consecuencia las de la 
creación entera. 

La historia, en efecto, nos enseña que la 
humanidad se desarrolla a medirla que se 
desarrolla también el dogma, ó ó medida (pie 
aquella avanza Inicia la concepción de Dios 
y del universo, distinto de él y unido á é!; 
de manera que á cada una de las fases del 
desarrollo dogmático corresponde una noción 
del derecho y del deber; en la cual se funda 
la sociedad, que no es más (pie su expresión, 
su realización exterior. Doro lejos de conti­
nuar este movimiento, que tiene su punto de 
partida y su razón única en el dogma pri­
mordial en que están encerradas todas las 
condiciones y todas las leyes de la existencia, 
los sistemas que vamos á examinar se sepa­
ran completamente de él desdi' SU origen. 
¿De dónde procede (pie desdi1 el origen tam­
bién, y sin hablar, en cuanto á lo presente, 
de los vicios particulares de cada uno d< 
ellos, todos son igualmente impotentes? 

Los Owenistcis niegan á Dios, y en Dios 
todo derecho, todo deber, toda ley moral po­
sible, y van á perderse lógicamente en el fa­
talismo de la naturaleza, en las tinieblas 
cimmerianas do hechos que no pueden ser 
concebidos, ni como necesarios, porque cam­
bian y varían continuamente, ni como con- i 
(ingentes, porque no se admite ninguna c a u ­
sa fuera de ellos. ¿Qué es el hombre en este 
sistema? Un nó sé qué indefinible, la som­
bra de un ser sin libertad, sin responsabili­
dad; una rueda inerte de una máquina inerte 
también. 

Los Samimoniarios, por el contrario, ad­
miten á Dios y niegan la creación, que no 
tiene para ellos más que una simple existen­
cia ideal, y por consecuencia niegan también 
el derecho, que no tendría ninguna aplica­
ción posible y , como la creación misma, no 
seria más que una quimera y una vana i l u ­
sión, y por último niegan el deber que ca­
rece de sentido, no existiendo más que un 
ser eternamente concentrado en sí y eterna­
mente solo. Además el fatalismo puro es ba­
jo otra forma un fatalismo abstracto, que 
reemplaza al fatalismo físico de los materia­
listas, al cual tiende directamente. 

Uos Fourierisias, sin explicarse terminan­
temente, ni sobre Dios, ni sobre la Creación, 
y sus relaciones recíprocas, identifican el de­
recho con las inclinaciones del hombre, cua­
lesquiera (pie ellas sean, declarándolas todas 
legítimas por un mismo título, y negando 
también toda distinción fundamental del bien 
y del nuil, y por consecuencia todo deber: 
doctrina que se resuelve en el naturalismo y 
el individualismo absoluto, v que bajo este 
concepto entra en la de los tíenlhamiatas y 
en general de los materialistas, ¡os cuales no 
admiten otro principio ni otra regía de actos 
que lo útil, ni otra mora! que el interés. 

A D V E R T E N C I A . 

i a redacción no es solidaria, de los trabajos que 
se'impriman siempre que lleven al pie la Arma o 

iniciales (le sus autores. 

derecho y el deber, los derriban, faltos de 
una base dogmática que adhiriéndolos á Dios, 
pudiese darles el alto carácter de una ley 
eterna y absoluta. 

No existirá, pues, ni aun para aquellos que 
profesan sistemas tan extraños, ningún pro­
blema que resolver, si fueran ó pudieran ser 
consecuentes en sus propias ideas; pero do­
minados, sin saberlo, por el principio tradi­
cional, que domina á la misma sociedad, y 
apremiados como ella por la instintiva nece­
sidad de realizarlo, se proponen efectivamen­
te por objeto la realización de la igualdad, es 
decir de un derecho que no tiene ninguna 
razón posible en sus teorías; y ¡cosa admira­
ble! adquiriendo del cristianismo la idea abs­
tracta y absoluta de la igualdad, tal como sa­
le de su dogma puramente espiritual, piden 
á la naturaleza sola los medios de ejecutar 
esta realización; lo que los precipita en un 
caos de contradicciones continuas. 

Tarea casi infinita sería enumerarlos todos, 
v por eso nos limitaremos á indicar las prin­
cipales bajo el doble punto de vista de la ¡dea 
en sí misma y de los medios de inocularla 
en los hechos sociales. 

(Continuará). 

Otros, finalmente, no admiten ninguna 
idea primera, ninguna concepción de las 
causas primordiales y necesarias, sumergi­
dos únicamente en los hechos, que no some­
ten á ninguna ley , tomando sus pensamien­
tos por La regla absoluta de las cosas, no es­
tableciendo doctrina ninguna, ni desechando ! 
ninguna mi virtud de un principio contrario, 
y colocándose igualmente fuera de toda 
creencia, fuera del derecho, fuera del deber, 
fuera de la humanidad, no en la negación, 
no en la duda, sino en el vacio intelectual y 
moral. 

Todos estos sistemas carecen, pues, de las 
dos primeras condiciones que implica la so­
lución del problema del porvenir. En lugar 
de establecer sobre fundamentos sólidos el 

S o b r e I » n g i f o p « i « É * l » í » ! ? « « * » <*1 n o m b r a m i e n t o 
d e .S«<-rc í4 M u i i l c I p B i e * s u p l e n t e * . 

La ley Orgánica del poder judicial de 8 d e 
Junio de 1870 , fué sin duda alguna un in­
menso adelanto respecto á la organización de 
los Tribunales de Justicia. 

Ley, que se formó con gran acierto y nobi­
lísima, elevación de miras; (pie se sancionó y 
luego publicó con aplauso general; y que 
aun apesar del tiemoo trascurrido, hoy rige 
en su mayor parte, con ecepción de aquello 
que vino á reformar la Adicional de 14 de 
Octubre de 1882, empero sin que los t r ibu­
nales de partido que ella creó se implanta­
ran, lo que hubiera sido en extremo benefi­
cioso para la nación v para los ciudadanos 
individualmente. 

¡Gloria á las Corles Constituyentes que la 
votaron, y al Kxcmo. Sr . D. Eugenio Monte­
ro RÍOS, en aquel entonces Ministro de Gra­
cia v Justicia, autor de provecto tan nota­
ble':' 

E l artículo 00 de esa. ,ev, va á ser el ob­
jeto de nuestro estudio. 



El Accitano. 

Dswtofc los adelantos de la época y la actual 
ihisiíW'i'oi), y teniendo en cuenta (jue los 
Tributííftes de parí ido no fueron un hecho, y 
que eslí-s están sustituidos por ¡os Jueces de 
1.* I n f a n c i a , ID.1 disposición debe armoni-

•'aafíte'-toii el estado de cosas actual, para nta-
;-yor esplendor de la Justicia . 

' íll texto literal del mismo es este: 
'«'Cada Juez Municipal antes de tomar po­

s e s i ó n de su cargo, ó á lo sumo dentro de 
»\os ocho dias siguientes á aquel en que la 
«hubiera tomado, propondrá en tema las per­
s o n a s entre las que se baya de elegir un 
»sup!enle, expresando las condiciones que 
»determinen su capacidad legal y la respe-c­
ativa preferencia entre los propuestos.» 

»Esta propuesta se elevará al Presidente 
»de la Audiencia por conducto del Presiden­
t e del Tribunal del partido, el cual la aeom-
»pañará con su informe.;; 

Ks por tanto atribución exclusiva del Juez 
Municipal (docto, proponer en terna las per­
sonas entre las que haya de designarse la 
que deba suplirle en ausencias, enfermeda­
des, regencias, etc . , etc. 

Del Juez de 1 , " Instancia—que ocupa el 
lugar destinado á los Tribunales de partido 
—la de elevar la lerna con su informe al 
Presidente de la Audiencia territorial corres­
pondiente. 

Y del Presidente; de la misma Audiencia 
—según disposición de la indicada Ley en 
sus artículos 147 al 153—nombrar á uno de 
los propuestos en la, terna mencionada. 

E l orden propuesto por el legislador es 
perfectamente corred(i. 

Las atribuciones conferidas á cada funcio­
nario terminantemente definidas. 

Por tanto: 
Nada habría que objetar, si el estado de 

derecho creado por la Ley respecto de los 
Tribunales de partido, hubiese pasado á ser­
lo de hecho; pero no habiendo acontecido es­
to, sucede actualmente: 

1.° Que el Juez Municipal del lugar don­
de hay Juez de Instrucción y de 1 ." Instan­
cia, letrado ó no, le reemplaza en ausencias, 
traslaciones, enfermedades y otras causas 
análogas—artículos 69 y 7 1 . — 

2.° Que el Juez Municipal suplente en 
tales casos, reemplaza en sus funciones al 
propietario—artículo 7 2 . — 

3 . " Que el Juez Municipal suplente cuan­
do el propietario desempeña el Juzgado de 
1 . " Instancia é Instrucción, tiene que cono­
cer con el mismo carácter, en todos los asun­
tos en que el propietario sea incompatible, y 
por ende, en los pleitos en que ejerza su pro­
fesión de letrado—suponiendo que lo sea, 
que rara será la capitalidad de Juzgado de 
1 . " Instancia en que no sea abogado el Juez 
Municipal, tanto por ser disposición termi­
nante de la Ley , cuanto en bien de la admi­
nistración de la Justicia.—-

Conclusión de tales premisas, 
lil Juez Municipal propietario, sin querer­

lo, sin procurarlo, sin pretenderlo, amparado 
por la Ley y cumpliéndola rigorosamente, 
viene á proponer al formar la lerna para el 
nombramiento de su suplente, á la persona 
que en traslaciones, enfermedades, ausen­
cias, e tc . , del Juez de Instrucción y de pri­
mera Instancia, ha de ser el juzgador de sus 
asuntos. 

Nadie creerá— y nosotros los primeros 
—que á los Jueces Municipales propietarios 
les pase siquiera por la imaginación propo­

ner para que sean nombrados suplentes su­
yos, amigos ó pauiagudos; pero es lo cierto y 
lo conveniente, que esa deficiencia., no de la 
Ley, debe evitarse, en ahorro de interpreta­
ciones y acaso de suceptibilidades delicadas. 

liemos dicho (pie lo que acontece no es de­
bido á la deficiencia de la Ley Orgánica de 
los Tribunales, en razón á que, como según 
sus determinaciones, y el espíritu déla (''po­
ca en que se formó, habían de implantarse 
inmediatamente los Tribunales de partido, 
los Jueces Municipales solo debían suplir á 
los de Instrucción, y estos no juzgan; do 
aquí que los suplentes nunca hubieran teni­
do ocasión de conocer en primera instancia 
(icios asuntos defendidos por los Jueces Mu­
nicipales letrados á quienes suplen. 

La culpa deficiente fué y és: 
Del legislador (pie no creó de hecho los 

Tribunales de partido que creó de derecho. 
Del legislador (pie si no tuvo medios para 

implantar los , no mod la Lev en este, 
particular, haciéndose cargo de la expuesta 
deficiencia. 

Hay además otra cosa que no se tuvo 
présenle por el legislador, y que debe tener­
se muy en cuenta. 

líela aquí: 
Ivi Juez Municipal suplente—salvo causa 

legal de recusación—es juez en todos los 
asuntos en que se ventilen menoi de dos­
cientas cincuenta pesetas, en que sea intere­
sado su proponente el Juez .Municipal pro­
pietario. 

Debe pues aplicarse á la Lev el remedio 
adecuado en el ínterin se modifica la nueva 
orgauizac'ón de Tribunales que há poco tiem­
po se anunció, y cuyas bases se hicieron pú­
blicas en los órganos oficiales, v en la. prensa 
periodística particular. 

(ion una determinación sencilla, quedaría 
corregida la deficiencia de la Ley. que como 
queda dicho, hay que aplicarla al legislador, 
por más (pac redunda en perjuicio de ella. 

Esta és : 
Que las propuestas para, el nombramiento 

de Jueces; Municipales y de sus suplentes se 
hiciesen en la misma época y al mismo tiem­
po, por !( jueces de Instrucción v de pri-
mera instancia, por medio de las ternas opor 
tunas, que serían chivadas por ellos á los 
Presidentes de las Audiencias, para que rea­
lizaran los nombramientos consiguientes. 

De tal manera se interpretaría rectamente 
la. idea del legislador, v sería más prestigiosa 
la disposición de la Ley, porque no parece 
inu\ correcto el caso que hemos examinado, 
ni puede pasar desapercibido en la sociedad, 
que lodo lo comenta, estudia \ analiza, y de 
todo saca esencias v deducciones. 

( r A l K ' I - T o R R Ü S . 

S i l f i d i ' Ti m a j o r , o s c u r i l a r i t en ta 

tic ini c a n t a r l o s d é b i l e s a c c n t o s ; 

p r o t o t i p o del à n g e l , si v i o l e n t a 

mi g r a n p a s i ó n d o v a s u s c o n c c i l t o s 

c a n t a n d o te et a m o r q u o m i a l i n a p i a n t a , , 

n o m a l o s mi e s p e r a n z a cri s u s a l i e n t o s , 

y p e r d o n a si en pol t re y déb i l l i r a , 

m i l a c e r a d o c o r a z ó n s e i n s p i r a . 

Kl i m p a l p a b l e g e r m e n de la n i e v e 

<|ue s e a g i t a s u t i l en el v a c i o , 

en g i r o s r a u d o s y c o n Corma l e v e , 

os de tu f r e n t e el c e l e s t i a l r o c í o ; 

y c o m o a r b u s t o s q u e t r a n q u i l a m u e v o 

b r i s a s u a v e en el a r d i e n t e e s t í o , 

j u n c o tu t a l l e l á n g u i d o s e i n c l i n a , 

s i e l a u r a p a s a p o r lu faz d i v i n a . 

J a m á s la a u r o r a v a p o r o s a y p u r a 

u ñ e r a do c a r m i n el a l m o c i e l o 

c o m o b a ñ a los m u n d o s tu h e r m o s u r a ; 

y n a d a c o m p a r a b l e a l d u l c e a n h e l o 

q u e s i e n t o yo p o r t i , ni á la a m a r g u r a 

c u a n d o e s q u i v a en tu a m o r , m a t a s mi r io 

n o h a y a o c a s o en tu p o c h o , no h a y a l a r 

t r í p o d e do v e s t a l e n s o m b r a s a r d e . 

Pero á qut's d e l i r a r , c o s e mi c a n t o , 

p o b r e de l u z . no a l u m b r a tu h e - l o z a ; 

c a l l e m i l i r a , r o m p a c o n mi l l a n t o 

s u s d é b i l e s a i iorde . i , la t r i s t e z a 

l a c o b i j e de p á l i d o a m a r a n t o 

p o r n o s a b e r c a n t a r tu g e n t i l e z a ; 

¿ Q u é mi pié -tro s >ra s in t u s a m o r e s ' 

S e r á c i e l o s a i s >', t i e r r a s . n ( l o r e s . 

A . <:. 

X / U Z . — K l c o n t r a t i s t a ilei a l u m b r a d o e n t u s i a s t a 
q u i z á d e a q u e l l o s r o m á n t i c o s t i e m p o s del r e i n a d o d e 
P o l i p o I I , en q u e a p e n a s las s o m b r a s s o e x t e n d í a n 
p o r el firmamento y la n o c h e s e a p o d e r a b a de la 
t i e r r a , q u e d a b a n s u m i d a s en las m a s p r o f u n d a s ti­
n i e b l a s las e s t r e c h a s c a l l e j u e l a s de la c o r t e , s i q u o 
en o ü a s p e r c i b i é r a s e o t r a luz q u e la déb i l y v a c i l a n ­
te de a gen l 'aro . i l io q u e a l l á en lo o s c u r o a l u m b r a ­
ba t e n u e m e n t e la i m a g e n de la V i r g e n de la A l m u -
d e n a , de la P a l o m a ú o t r a s , y c u y o s p e l l e j o s p á l i d o s 
v o p a c o s h a c í a n e s c o n d e r s e en la p e n u m b r a a e m ­
b o z a d o y m i s t e r i o s o t r o v a d o r q u e s i g i l o s a m e n t e s e 
d e s l i z a b a á t r a v é s de l a s s o m b r a s , y c u y a d e s n u d a 
e s p a d a r e f u l g í a á su p a s o p o r la luz , h a c o n c e b i d o la 
felli i d e a de r e t r o t r a e r n o s á tan Ottawa* e d a d e s , 
v i é n l o n o s p r e c i s a d o s , si lo c o n s i g u e (¿qué no c o n s e ­
g u i r á la c o n s t a n c i a ? ) a no s a l i r de n o c h e s i n o p r o v i s 
tos de h a c h a s e m b r e a d a s q u e a l u m b r e n n u e s t r a m a r 
c h a , a u n j t r u e q u e de, p a r e c e r f u e g o s f a t u o s . R e a 
s u m i e n d o ; en o! c a l l e j ó n del C o t a r r o s o l o h a y un 
f a r o l c a s i a l a e n t r a d a , s i e n d o poq u e ñ í s i m o el e s p a c i o 
q u e él i l u m i n a , q u e d a n d o p o r c o n s i g u i e n t e s el r e s t o 
de la c a l l e j u e l a tan o s c u r a , q u e h a c e r e c o r d a r a q u e ­
l la de l A t a ú d de. q u e h a b l a K s p p o n c e d a , y e x p u e s t o s 
l o s t r a n s e ú n t e s q u e p o r e s t a s e a t r e v e n á c r u z a r , d e ­
s a t i e n d o toda c l a s e de p e l i g r o s , a mil s u e r t e s do, a s e ­
c h a n z a s . ¿ C o s í , i r í a n l a u t o o t r o p a r de f a r o l e s en t o d a 
la c a l l e ? 

Kobo.—Kl D o m i n g o p a s a d o salici de os la c i u ­
dad c o n la s a c a do t a b a c o s , el e s t a n q u e r o do l a s D e ­
h e s a s , y c u a n d o l l e g a b a al f inal do la l í a m b l a de 
D e c e r r a , v a r i o s h o m b r e s s e l l e g a r o n á é l . y lo i n t i ­
m a r o n q u e so b a j a r a do la c a b a l l e r í a q u e m o n t a b a . 
I n m e d i a t a m e n t e lo i n t e r n a r o n en un b a r r a n c o y a l l í 
lo t u v i e r o n m a n i a t a d o h a s t a q u e l l e g ó la n o c h e , 
o r d e n á n d o l e e n t ó n e o s q u e en u n i ó n de e l l o s c a m i n a ­
s e hac ia , su p u e b l o . P r ó x i m a m e n t e s e r í a la m e d i a 
n o c h e c u a n d o la v i c t i m a y los l a d r o n e s s e e n c o n t r a ­
r o n a hi puer i l i de- la ni o r n i l a do a q u e l . I .o h i c i e r o n 
l l a m a r , y su m u j e r q u e lo e s p e r a b a , a b r i ó s in r e c e l o 
a l g u n o : e n t o n c e s t u v o l u g a r t ina e s c e n a h o r r o r o s a : 
los l a d r o n e s l o s a t a r o n f u e r t e m e n t e y á. f u e r z a de 
p a l o s l o g r a r o n q u e c a n t a r a el m a t r i m o n i o el e s c o n ­
d i t e f|ue g u a r d a b a su c a p i t a l . I g n o r a m o s á l o q u e 
a s c i e n d e la c a n t i d a d r o b a d a . Kl d i g n o c a p i t a n do l a 
G u a r d i a Civ i l (le e s t e p u e s t o es tá dosi le e n t o n c e s s o ­
b r e la pis ta de. tan d e s a l m a d o s f o r a g i d o s . 

Kl e s t a n q u e r o A n t o n i o M o l i n a , d e b i ó n a c e r b a j o 
la in i luenkJ ia de l a e s t r e l l a d e C a c o ; p u e s n o s c o n s t a 
d e c i e n c i a p r o p i a , q u e no os la p r i m e r a v e z q u e h a 
p a s a d o p o r l a n c e s tan d o l o r o s o s , s a l v á n d o l e en t o d o s 
e l l o s la c a s u a l i d a d i n c ó l u m e , d e b i d o á s u s a n g r e 
f r í a y á s u t e m p e r a m e n t o l i n f á t i c o . 

Q u e s e a r r e g l e . — ¿ U n i e r e v e r el s e ñ o r A l ­
c a l d e la s e g u n d a e d i c i ó n del c é l e b r e p a s o de l a s T e r ­
mopilas? P u e s p á s e s e por ol c a m i n o do l a s H u e r t a s y 
de s e g u r o q u e d a r á a s o m b r a d o a n t e t a n t o a c c i d e n t e y 
o b s t á c u l o s q u e so o f r e c e n , p a r t i c u l a r m e n t e á los c a ­
r r o s , q u é no s a b e m o s c o m o n o v u e l c a n á c a d a m o ­
m e n t o . Y n o os o s l o s o l o , s i n o q u e á la. t e r m i n a c i ó n 
de d i c h o c a n i i n o e x i s t e un p u e n t e s o b r e u n a a c e q u i a 



El Aceitarlo. 

q u e do s e g u r o c o s t a r í a el din ero al A y u n t a m i e n t o su 
c o n s t r u c c i ó n y que de fi jo lo d e s t r u i r á n los c a r r o s á 
s u p a s o p o r é l , d o b l e m á s , e s t a n d o c o m o e s t a al d e s ­

c u b i e r t o . 

R i c o f i l ó n . — K n l a m i n a « ¡Nues t ra S r n . de l a s 
A n g u s t i a s , » t é r m i n o m u n i c i p a l de A i d e i c a , s e lia 
d e s c u b i e r t o u n o de p l a t a a n t i m o n i a l , de s e t e n t a y 
c i n c o c e n t i n i t r o s de e s p e s o r , c o n o t r o s d o s p a r a l e ­

los, ele los ( ¡ue s e e x t r a j e r o n e s c a l e n t e s m i n e r a l e s , 
i g u a l e s á l o s q u e f u e r o n v e n d i d o s en A l m e n a n o h a c e 
m u c h o s a ñ o s , á o c h e n t a p e s e t a s q u i n t a l . N u e s t r a e n ­

h o r a b u e n a á l o s s e i o r c s q u e l l e v a n p a r t i c i p a c i ó n en 
tal r i q u e z a . 

N O S a l e g r a t n 0 3 . — K n b r e v e se. p o n d r á en 
e s c e n a en e s t a c i u d a d el d r a m a de n u e s t r o a m i g o 
I). E n r i q u e A r g ü e t a Q u i n t a n a , q u e ha t i t u l a d o ObU­

p:>, Mirtiry Santo, p a r a c u y o e s f r e n o s e e s t á n p i n ­

tando d e c o r a c i o n e s n u e v a s , y h a c i e n d o un atrasw 
c o m p l e t o . T e n e m o s l a s m e j o r e s n o t i c i a s de é l . y le. 
a s e g u r a m o s un é x i t o fe l iz y l i s o n j e r o . 

V i s i t a . — MI m i é r c o l e s ú l t i m o n o s la. h i z o la p r i ­

m e r a de la s n u b e s p r i m a v e r a l e s p r o d u c i e n d o t a n t a 
agua y tan e n o r m e s g r a n i z o s q u e t o m a r o n l a u c h a 
las r a m i l l a s de B a z a y F i ñ a n a ; el r io c r e c i ó c o n s i d e ­

r a b l e m e n t e , y l a s flores de, l a s p l a n t a s y de. los á r b o ­

les s u f r i e r o n g r a n d a ñ o . 

D e s p r e n d i m i e n t o . — N o s h a d i c h o p e r s o n a 
fidedigna, que d o n T o r c n a t o G a r c í a O c h o a e s t á d i s ­

p u e s t o a c e d e r al M u n i c i p i o en l a s c o n d i c i o n e s q u e 
e s t i m e , el a r c o q u e de su p r o p i e d a d postee y h a de 
d a r e n s a n c h e á. l a s o b r a s de la plaza ¡Vente á la 
C a t e d r a l . 

T J n á n g e l . — K l M i é r c o l e s p a s a d o d i s p u s o [ ' i os 
q u e s e a b r i e r a n l as p u e r t a s del C i e l o p a r u r e c i b i r 
en su ( ¡ l o r i a un p r e c i o s o n i ñ o de d o s a ñ o s y o n c e 
d i a s , h i j o de n u e s t r o s u s c r i p t o ! ' el s e ñ o r «Ion J u a n 
José López. S á n c h e z O c a ñ a . ¡ C u á n t o s r e y e s , e m p e ­

r a d o r e s y sabios, e n los g r a n d e s i n f o r t u n i o s de su 
v i d a , lloran a m a r g a m e n t e n o h a b e r a b a n d o n a d o la 
t i e r r a en los p r i m e r o s d í a s de su i n o c e n t e n i ñ e z ! 

E u t e r p e . — S e «Iice q u e el s e x t e t o S á n c h e z , ( ¡ue 
tan b u e n o s r e c u e r d o s d e j ó en o s l a c i u d a d , d a r á a l ­

g u n o s c o n c i e r t o s a m e d i a d o s de e s t e m e s en el loca l 
del P ó s i t o . 

T e a t r o . — A la m a y o r b r e v e d a d f u n c i o n a r á en 
e s t a ( l indad la c o m p a ñ í a c ó m i c o — d r a m á t i c a , c u y a 
l i s ta de i n d i v i d u o s e s la s i g u i e n t e : 

Primer (flor IJ director de escena, don M a n u e l 
E s t r a d a . — P r i m e r a artrii. doña E l i s a G ó m e z . — S e ­

gunda actriz, d o ñ a E n r i q u e t a N a v a r r o . — C a n t c t e r i a ­

ticti, d o ñ a A n t o n i a V e r g a r a . — D a m a jóre/i, s e ñ o r i ­

ta d o ñ a A u r o r a A c e b a l . — P r i m a r guian juren, don 
F r a n c i s c o H u e r t o . — O t r o galán, don R i c a r d o F e r ­

n á n d e z . — A c t o r ele carácter, don L e o p o l d o O l i v e ) * . — 
(UPO, don A n t o n i o O r l a n . — Primer; actor cómico. 
don . losé A c i d i a ! . — S e g u n d o actor cómico, don J u a n 
P e r y e l . 

Con la d e l u d a a n t i c i p a c i ó n a n u n c i á r o n l o s l o s 
p r e c i o s de a b o n o y el día en q u e d e b u t a r á la eotu­

pan iu. 

M á s C U i d a d O . — t i n o de. l o s d í a s de t í tere , ­
eu la plaza, de la C o n s t i t u c i ó n , p o r d e p l o r a b l e d e s 
c u i d o s e d e s p r e n d i ó de una. a z o i c a un j a r r ó n , s in 
q u e o c a s i o n a s e d e s g r a c i a a l g u n a q u e l a m e n t a r . 

L i n e a s . — E l Martes p a s a d o — d í a a c i a g o — h e ­

ñios v i s t o t i r a r a l g u n a s en la p l a z a de. M i r a de 
A m e z c u a . S u p o n e m o s s e r á p a r a ¡ t a j a r el piso en 
c o n v e n i e n t e forma, . No a b a n d o n a r e m o s e s t a s linean 
y v e r e m o s á q u é s e d i r i j e n . 

E s p e c t á c u l o s . — E n e s t o s d í a s l o s ha, h a b i d o 
gratis al a i r e l i b r e en la, p l a z a d e la C o n s t i t u c i ó n , 
razón por la cual, la c o n c u r r e n c i a ha s i d o n u m e ­

r o s a . 

Q u e S 3 c a e . — S e ñ o r A l c a i d e , ¿ h a p a s a d o pol­

la, c a l l e q u e de, la A n c h a sube, a la i g l e s i a de S a n t i a ­

go? Si n ó lo ha h e c h o , s í r v a s e h a c e r l o , y v e r á q u e la 
t a j e a del h u e r t o de los h e r e d e r o s riel d u q u e de (Sor 
se d e r r u m b a . ¿ ( J u é h a c e la c o m i s i ó n de o r n a t o v 
los p e r i t o s m u n i c i p a l e s q u e no la h a n d e n u n c i a d o ? 

O t r a . — L a e s q u i n a del h u e r t o de la ú l t i m a c a s a 
que h a y en esta, c i u d a d s a l i e n d o p a r a G r a n a d a pol­

las e r a s de l o s M a r i o s a m e n a z a a j i l a : l a r al p r i ­

m e r o q u e s e le a n t o j e . ¡Al s u e l o s e ñ o r A l c a l d e ! 

i sermón p r e d i ­

CO.MI;NIC:AI)(). 

S r . D i r e c t o r d e K L A O C I T A N O . 

M u y S r . m i o : En el n ú m e r o 2­4 de i n s t r u c t i v o 
p e r i ó d i c o c o r r e s p o n d i e n t e al D o m i n g o ti del c o r r i e n ­

te, d.á V . c a b i d a á un s n e l l i i q u e l i t e r a l m e n t e copia, 

del p e r i ó d i c o a l m é n e n s e /;'/ Sur de España, y en el 
c u a l so refiere un escándalo ocurrido d e n t r o d e l a 
ig les ia , de Al ha n í a , c o n m o t i v o t le u 
Gado e, i e l l a p o r u n o de los I ' . ! ' . m i s i o n e n 

T a n t o en e s l e s u e l t o que. m e n c i o n o , c o m o en o t r o 
p u b l i c a d o p o r la ( rúnica Meridional i¡ü A l m e r í a , se 
c a l i f i c a al padre q u e p r e d i c a b a c o m o a u t o r ó c a u s a 
d e l e s c á n d a l o , p r e j u z g á n d o l e á r e n g l ó n s e g u i d o do 
un n e n i o tan l i g e r o c o m o c a l u m n i o s o y t a n p a r c i a l 
c o m o f a l s o . 

N a d i e d u d a r á , c i e r t a m e n t e , q u e la c o n t i n u a p u ­

b l i c a c i ó n de h e c h o s t a l e s p o r la p r e n s a , p e r i ó d i c a — 
d a d o el c a r á c t e r m e r i d i o n a l de nuestro p u e b l o — v á 
p o c o á p o c o y c a s i i n s e n s i b l e m e n t e c r e a n d o u n a 
c i e r t a a t m ó s f e r a , p r o d u c i d a a s í , c o n t r a el c a t o l i c i s ­

m o , q u e a p a r t e de la p r e d i s p o s i c i ó n al e r r o r q u e 
c r e a en n u e s t r a menta, puede c o n d u c i r j de h e c h o 
c o n d u e e i í la p r o d u c c i ó n de f a t a l í s i m a s c o n s e c u e n ­

c i a s p a r a l o d o s . 

No e s t r a ñ e V . . ¡ m e s . s e ñ o r D i r e c t o r , si yo en e s t e 
c o n c r e t o y d e t e r m i n a d o c a s o , m e p e r m i l o p o n e r ele 
m a n i f i e s t o a n t e un p ú b l i c o m u c h o m á s ¡ l u s t r a d o q u e 
yo la f a l s e d a d del j u i c i o f o r m a d o p o r El Sur de Es­

paña c o n r e s p e c t o á los P . P. M i s i o n e r o s q u e en A l ­

h e m a p r e d i c a b a n el d í a del e s c á n d a l o ; a la vez q u e 
m a n i f i e s t e ¡ a n e c e s i d a d en q u e t o d o s e s t a m o s de re­

f l e x i o n a r d e t e n i d a m e n t e c u a n d o n a r r a c i o n e s t a l e s 
l e a m o s en a l g ú n p e r i ó d i c o , á fin de q u e n u e s t r o e n ­

t e n d i m i e n t o no se. d e j e s o r p r e n d e r p o r el e n m a s c a r a , 
ilo e r r o r , q u e en e s t o s c a s o s s u e l e p r e s e n t a r : ­ ! ! a n t e 
la m e n t e d e s a p e r c i b i d a c o n todo el a t a v i o de lo v e r ­

d a d e r o . D a r á e l l o h a b r é ile, i n t e r e s a r , c o m o d e s d e 
¡ n e g ó i n t e r e s o , p e r m i s o de su parte p a r a p u b l i c a r l o 
en el p e r i ó d i c o q u e c o n t a n t o a c i e r t o r o m o i l u s t r a ­

ción d i r i g e , d á n d o l e de a n t e m a n o l a s m á s e x p r e s i v a s 
g r a c i a s p o r su a t e n c i ó n . 

V v o y al a s u e l o . 

P r e s c i n d a m o s d e la a f i r m a c i ó n c o n q u e El Sarde 
España c o m i e n z a el s u e l t o — n i la c u a l y a e m p i e z a 
f a l t a n d o á la v e r d a d , t o d a vez q u e no p o r c a s u a l i d a d 
s i n o p o r orden d e ! s e ñ o r A r z o b i s p o de G r a n a d a f u e ­

ron ios P . P . M i s i o n e r o s á A l h a m a — p r e s c i n d a m o s , 
r e p i t o , de ial a f i r m a c i ó n y fijemos un p o c o n u e s t r a 
a t e n c i ó n en l a s s i g u i e n t e s f r a s e s q u e l i t e r a l m e n t e 
t r a n s c r i b o del m e n c i o n a d o p e r i ó d i c o : « . . . el o r a d o r 
s e p e r m i t i ó t a l e s d e m a s í a s de l e n g u a j e , a t a c ó tan ru­

d a m e n t e l a s i d e a s y las i n s t i t u c i o n e s m o d e r n a s , in­

c r e p ó de un m o d o tan a g r e s i v o y g r o s e r o . . . q u e q u i ­

z á s h u b i e r a o c u r r i d o una c a t á s t r o f e p r o v o c a d a por 
l a i n t e m p e r a n c i a d e e s o s s a c e r d o t e s . . . » etc. 

De m a n e r a : q u e s e g ú n l as a n t e r i o r e s l i n e a s l o s 
M i s i o n e r o s f u e r o n c o n su intemperancia, rudo lien­

guaje, atrecimieitto, groaría, e t c . . e t c . . e t c . , c a n s a 
del e s c á n d a l o a c a e c i d o , c o m o lo h u b i e r a n s i d o de la 
c a t á s t r o f e c a s o de. o c u r r i r . 

E s t o e s pues un j u i c i o o o m p l e i o : n a r r a c i ó n del 
h e c h o y d e s i g n a c i ó n del a u t o r . 

A h o r a v é a n l o s s; e s v e r d a d e r o . N a d i e á n o e s t a r 
( t e n i e n t e , fa l to de s e n t i d o , l o c o en u n a p a l a b r a p u e d e 
d u d a r q u e la c o n d i c i ó n p r i m e r a , la. a b s o l u t a m e n t e 
i n d i s p e n s a b l e , la i m p r e s c i n d i b l e m e n t e n e c e s a r i a de 
todo j u i c i o , es la i m p a r c i a l i d a d : y a h o r a c a b e p r e ­

g u n t a r : ¿es ¡ n i p a r c i a l la a n t e r i o r n a r r a c i ó n ? ; dema­

sías de lenguaje, m o d o agresión y grosero i n t e m p e ­

r a n c i a s ; ¿ n o son v e r d a d e r o s i n s u l t o s ? : ¿v e s t a s Hus­

m a s p a l a b r a s d i r i g i d a s c o n t r a un s a c e r d o t e en el 
e j e r c i c i o de s a m i n i s t e r i o , no s o n d o b l e m e n t e gra­

v e s , ó f n o t r o s t é r m i n o s , no d e m u e s t r a n d e l i b e r a d o 
p r o p ó s i t o de z a h e r i r , m o r t i f i c a r y d e s h o n r a r á ta per­

s o n a Contra q u i e n vari d i r i g i d a s . ' . . . 

T e n e m o s p u e s q u e Kl Sur u'e Estaña, al j u z g a r 
la c o n d u c í a de l e s P . P. M i s i o n e r o s , l o s i n s u l t a , los 
z a h i e r e y l o s d e s h o n r a á la vez: ' 

Y si d i c h o p e r i ó d i c o al n a r r a r y j u z g a r el e s c á n ­

d a l o de A l b a n i a e m p i e z a p o r insultar, z a h e r i r v des­

h o n r a r a la p e r s o n a c u y a c o n d u c t a j u z g a , p u e d e te­

n e r s e , l ó g i c a m e n t e p e n s a n d o , p o r i m p a r c i a l ? No 
ha y u n i s i ila p e r s o n a d o l a d a de b u e n s e n t i d o c a p a z 
de c o n t e s t a r a f i r m a t i v a m e n t e á es ta p r e g u n t a . 

Por ¡0 l a n í o el j u i c i o f o r m a d o p o r /','/ Sur de Es­

paña, q u e s e g ú n q u e d a p r o b a d o n o e s i m p a r c i a l , e s 
f a l s o : y fa l sa t a m b i é n la n a r r a c i ó n del h e c h o p o r l a 
c u a l s e i n s p i r e el j u i c i o , q u e d a n d o de lodo e l l o s o l a ­

m e n t e tma c o l e c c i ó n de i n s u l t o s de lo m a s a t r e v i d o 

ile l o m a s i n j u s t o y de lo m á s m o r d a z , ( ¡no en su c l a ­

s e e x i s t e n . 

¿Y q u é o t r a c i K i p u d i e r a s . r . c u a n d o > — ­ m i s ­

m o s P . D. M i s i o n e r o s h a n p r e d i c a d o a q u í en E m a n a , 

y e n A b r u c e n a y e n A l d a , d o n d e lejos de p r o d u c i r 

c o n f l i c t o s c o n s u s s e r m o n e s lo que. h a n p r o d u c i d o e s 

la m á s p r o f u n d a v e n e r a c i ó n y r e s p e t o , la m á s g r a n ­

de a d m i r a c i ó n y e n t u s i a s m o , la. m á s s u b l i m e le y d u l ­

c e c o n s u e l o , no l i a b i e n d o s e podido a p r e c i a r a u n q u é 

e s m á s s u b l i m e en e l l o s , si su s a b e r y e l o c u e n c i a ó 

la s a n t i d a d de s u s v i r t u d e s ? 

V e a Y . p u e s , s e ñ o r D i r e c t o r , c o m o un I ij o r o a n á ­

l i s i s del e s c r i t o en c u e s t i ó n , n o s h a b a s t a d o p a r a c o ­

n o c e r lo f a l s o de l a s i m p u t a c i o n e s h e c h a s á s u s m u y 

r e s p e t a b i l í s i m a s p e r s o n a s , en p r i m e r t é r m i n o ; y c o n 

c u a n t a r a z ó n a f i r m a b a y o la n e c e s i d a d del e x a m e n ó 

r e f l e x i ó n d e t e n i d a q u e h e m o s de m e n e s t e r a n t e s de 

f o r m a r j u i c i o c a d a vez q u e n o s e n c o n t r e m o s c o n a l ­

g u n a de e s t a s n o t i c i a s i n t e n c i o n a d a m e n t e d i r i g i d a s 

C o n t r a el tan v i r t u o s o c o m o c a l u m n i a d o c l e r o c a t ó l i ­

c o del que, y d i c h o s e a de p a s o , c a s i s i n t e m o r de 

e q u i v o c a r s e p u e d e a f i r m a r s e e s d i g n o do la m á s p r o ­

f u n d a v e n e r a c i ó n y r e s p e t o ; s a l v o m u y c o n t a d í s i m a s 

e s c e p c i o n e s . 

Y a u n á r i e s g o de a p a r e c e r p e s a d o , no q u i e r o 

t e r m i n a r s in h a c e r m e c a r g o de a l g u n a s c o n s i d e r a ­

c i o n e s q u e s 4 nio o f r e c e n . 

¿ A q u é o b e d e c e r á la r e p e t i d a p u b l i c a c i ó n de este­

h e c h o en La Crónica Mcrítüonal p r i m e r o y en El 

Sur d" España d e s p u é s ! ¿ Q n é m a n o o c u l t a d i r i g e 

e s t a s a c c i o n e s ? ¿ Q u é fin p r e c o n c e b i d o l l e v a n ? 

Ei t e j i d o e s b u r d o y c l a r a m e n t e s e c o n o c e . Eos 

e n e m i g o s de la fínica, v e r d a d e r a r e l i g i ó n no d e s c a n ­

s a n un m o m e n t o ; c o n o c e d o r e s dé la e s c a s a i n s t r u c ­

c i ó n de n u e s t r o p u e b l o , de la l i j e r e a a de s u s a p r e c i a ­

c i o n e s , de su i m p r e s i o n a b i l i d a d y t e n i e n d o en c u e n t a 

a q u e l l a f r a s e de s a n J e r ó n i m o en que, n o s d i c e el cul­

g.o admira más. lo que minos entiende; a p r o v e c h a n 

t o d a s l e s o c a s i o n e s , u t i l i z a n t o d o s l o s m e d i o s , e s g r i ­

m e n t o d a s l a s a r m a s , c o n el ú n i c o y e x c l u s i v o o b j e ­

to d e r o m p e r — ¡ d e s d i c h a d o s ! — n u e s t r a u n i d a d r e l i ­

g i o s a . . . s i n t e n e r ere c u e n t a q u e esa, m i s m a u n i d a d 

h i z o d e E s p a ñ a la n a c i ó n m á s p o d e r o s a del m u n d o , 

q u e s i n e l l a h u b i e r a d e j a d o d e s e r n a c i ó n , c o m o la 

S i r i a , ei E g i p t o y o t r a s ; y q u e u n a vez r o t a , s e r á l o 

m á s p r o b a b l e , d a d a la с <'•••• n u e s t r a s f u e r z a s , 

p a s e la E s p a ñ a m o d e r n a n sai* p r o p i e d a d d e l q u e 

m á s h á b i l , m á s f u e r t e , ó a m b a s c o s a s a la v e z , s e p a 

v pnei la a p r o v e c h a r s e de l as c i r c u n s t a n c i a s . 

No s e r á n p u e s los. p r e d i c a d o r e s de la r e l i g i ó n d e l 

C r u c i f i c a d o l o s a r r o l l a d o s p o r la l o c o m o t o r a de la 

c i v i l i z a c i ó n y del p r o g r e s o ; á l o s q u e l e s t o c a r á s e r 

d e s t r u i d o s p o r la c h i s p a e lúetr ie .a de la v e r d a d e r a 

c u l t u r a , s e r á á l e s q u e t r a t e n de m o d i f i c a r c u a l q u i e ­

r a d e l o s e l e m e n t o s ( ¡ue d e s d e l o s t i e m p o s m a s p r i ­

m i t i v o s l ian s i d o c o n s i d e r a d o s c o m o c o n s t i t u t i v o s 

d e n u e s t r o c a r á c t e r n a c i o n a l . 

М л м ' ы , P E R A L F E R R A R I . 

Emana 1 1 A b r i l 1 8 9 2 . 

с e ación i^engiosa. 
S A N T O S D E H O Y . 

S a n F e l i p e y S a n t i a g o , s a n J e r e m í a s , s a n Ánden­

lo , sur. A m a d o r , s a n O r e n c i o , s a n t a ( i r a t a y s a n P e ­

r e g r i n o . 

S a n F e l i p e , fué n a t u r a l de i ausat i la . , c i u d a d de 
G a l i l e a á l a s m á r g e n e s i le ! L a g o de G e n o s a r e t . I .a 
p r i m e r a vez q u e s e lo e n c o n t r ó J e s ú s no le h a b l ó 
m á s (pie e s t a p a l a b r a : Sigúeme: c o n lo c u a l i n s p i r ó 
en s u c o r a z ó n un a r d i e n t e d e s e o de s e g u i r á. C r i s t o . 
Al a ñ o s i g u i e n t e d e tal e n c u e n t r o fui'­ e l e g i d o p a r a 
el a p o s t o l a d o . D e s p u é s di' la m u e r t e del D i v i n o 
. M a e s t r o , s a n F e l i p e fui'­ á p r e d i c a r á la p r o v i n c i a d e 
F r i g i a , d o n d e c o n v i r t i ó m u c h a s a l m a s . M u r i ó a m a ­

r r a d o á. una Bi 'ux á f u e r z a de p e d r a d a s e l 1." de M a ­

r o del a ñ o .Vi­, s e g ú n B a r . m i o . P a r t e de s u s s a g r a ­

d a s r e l i q u i a s s e v e n e r a n en R o m a en la i g l e s i a de. 
l o s s a n i o s A p ó s t o l e s , q u e c o m e n z ó el p a p a P e l a g i o 1. 
v a c a b ó . lúan I I I . sn s u c e s o r . 

(¡iimli.v.—!mp. do Miguel L. Argüeta 



E i A c c i t a n o 

Eusebii Pamphili Caesariensis, impreso en Basilea, 
1 5 5 9 : un tomo FÓ'eo 5 

Novus el methodicus fraetafus de raepresentalione, 
in tres libros divisus, un tomo FOLCO 5 

Doeloris Skirgensis Marci SALON de Pace, ad leges 
Taurinas insignes comentarii, un (omo CÒLEO, im­
preso'en CORDOBA en 1568 5 

Historia genealògica de la casa de Silva, un tomo en 
folco, impreso en Madrid en 1685 5 

Argeli; De Acquirenda Possessione, un tomo en folco 
impreso en 1 656 5 

Tractatus de Bonomia divisione, impreso en Madrid, 
e n 1 6 0 1 5 

Commentarii Roderiei Suarez, impreso en Salaman­
ca, en 1556 5 

Cronologia bospilalaria, un tomo fóleo, impreso en 
Madrid en 171 6 5 

Alexandri Raudensis, un tomo fóleo, impreso en Y e -
nccia en 1 5 8 7 5 

Chrislopbori de Anguiano, un tomo fóleo, impreso en 
Granada, en 1620 5 

Roberto Volturio, un tomo fóleo, impreso en Verona 
en 1 4 8 3 1 5 

San Laureano, Obispo Metropolitano de Sevilla, un 
tomo en fóleo, impreso en Sevilla en 1 7 5 8 . . . . 8 

Enchiridion, Juris controversi, un tomo fóleo, impreso 
en Madrid en 1675 5 

Investigaciones histórieas de bis antigiiedades del rei-
no de Navarra, un tomo en fóleo, impreso en Pam-
plona en 1 665 10 

R A Z Ò I I , E N E S T À i m p r e s t a . 

Pias. 

Vinos y aguardientes de todas clases, conservas, 
quesos y embutidos. CALLE ANCHA, 

Coiílii le Manuel Rodríguez Jiménez 
Chocolates, repostería, licores, turrones .y ramilletes. 

tres máquinas de coser per-
H u H feccionadas, sistema Ring, 

FAMILIA É INTERMEDIA 
Darán razón en la carpintería de Jose M. Leiva, pla­
ceta de Villalegre. 

y 

SEMANARIO 

IE ISTERESl-o 
Direcc ión y administrac ión, Hospi ta l , 1 , Guadix . 

P R E C I O S D E S U S C R I C I Ó N : 

0-50 Pías. 

6 
1 2 ' 5 0 » 

S E a r r i endan v a r i a s s u e r t e s de hacienda en las 
c o l a t e de Fuente-Caldera y Doña María, términos 

En Guadix, un me? 
En toda España, trimestre adelantado. 
Ultramar, semestre 
Paises extranjeros, un año id. 

Anuncios v comunie 
ieados, precios convencionales. 

DE 

de Pedro Martínez y Guadaliortuna. 
Se admiten proposiciones en casa del Administia-

dor don José Labella. 
PASEO DE LA CATEDRAL N.° 4 , GUi 

PLAZUELA DE VILLALEGRE. 
lecturas nembretos, circulares, tarjetas de visita 

e s f u e t s de defunción, y toda clase de trabajos Upo 
\if icos á precios sumamente módicos. 

£ 1 

COLEGIO DE NINAS 
DIRIGIDO POR 

l) ü 
( t ' u ü e d e K a n F r a n e f c e o . ) 

En este establecimiento se dá una educa­
ción verdaderamente cristiana y una instrucción 
la más completa en las labores propias de la 
mujer, desde las más sencillas hasta los primo­
res en bordados, llores, encages, etc. etc. Se 
admiten internas y medio pensionistas, abonan­
do solo los honorarios de alimentos, lavado y 
Médico. En el mismo centro de instrucción ha­
brá clase de música con aplicación á solfeo y 
p a ñ o , dirigida por el acreditado profesor don 
iPascual Rodríguez García. 

S e vende u n a fanega de t i e r r a sin respec­
to á medida, sita en el pago del Cerro Redon­
do, de esta ciudad, Acequia del Medio. Razón 

< en esta Imprenta. 

P R O V I N C I A D E 

S r . D . 

file:///ificos

